
LAS NARRACIONES DEL
CAMPO URUGUAYO
^ La felicidad folklórica

formación visible de su arte; encontra­
mos en ella las mismas virtudes, los
ba, delatándose ya desde esta consoli­
dación expresiva, la vena folklórica, 
tradicional, que alimenta sus relatos 
y que, según rasgo definitorio del gé­
nero, se complace en la reiteración. Le

pecias, bordando sobre ellas distintas

se nos refiere. Un cuento que incluso

y que viene de la tradición aunque
sé Morosoli. Un cuento, por último,

Cada vez con mayor amplitud, ro-

más exactamente un destino. Seres

son arrojados, a na costado del mun-
— ^__^ M su que expuca SUs mayores 

los contempla entre divertido y aciertos, eomo El caballo y su som- 
apiadado desde te altura y na comen- bra> e mcjuso la impronta esteticista 
■ado a manejarlos como en un juego qUe jo distinguió en algunos momen- 
de niños, no como sus¡antagonistas si- ^ de su carrera y de la que dejó
más acendradamente patético que dis­
tinguía el modo de Morosoli aquí se

nrdidumbre del cuento que si bien es 
previsible porque el sistema del autor
Dea rigurosa y se pliega, partiendo de

más que en la invención argumenta!, 
en la capacidad para sumergirla en

te como brasa de coronilla”. El origen

te afirmación de que son “habladurías 
da pueblo”, cosas que andan de boca 
en boca como los amores de Emeterio 
Román con Amabilia Franco o la com­
probación de que “la vida del Teco se 
dividía en dos grandes medias vidas 
completamente diferentes”.

Le ahí surge la sabrosura idlomáti 
ca que en él nos recuerda el enorme

tes veraneras. Da ¿tosa no consigue Paitado para transformar asi lo me- 
aqui ningún cuento Se la calidad total «Mar de sn creación, pero lo que nos _____ „ imoorta subrayar es esa busaueda es-y apretada de “Hombre flauta”

resultante es la ae una uuenma .
ordinariamente rica en materiales y elaboración literaria. Amorim asume

En La Sosa se percibe un acento — ----- *---------- ----------
más verdadero que en Gravina, por lo lograda inicialmente con “staccato” 
mismo que cala en lo individual y a «vocativo, nocturnidad, acento mis-

no nos imnia’e observar el funciona- tad de camino Amorim busca expli-

romántico comienza a depender de la
cinematográfico y que visiblemente

es la falta de esa capacidad que tie-
nía Morosoli a pesar de su aparente

toresco de tina significación última 
que lo jerarquice, estructure y dé 
sentido. Cuando esto ocurre es cuando 
se sale de lo folklórico —aunque en 
él se haya obtenido alimento—, se

impronta personal, definitiva, a la

tonces un mero suceder; es una ple­
nitud apresada con entero vigor; es el

La situación de Amorim, desde la 
perspectiva de su último periodo crea­
dor, podría parangonarse a la de Gra- 
vina: ambos llegan al tema campero 
desde una formación intelectual cul­
ta; ambos consideran con insistencia

muñes ideales; ambos se muestran es­
quivos al pintoresquismo y al folklo-
Amorim contra el mate cuyo efecto 
sobre los uruguayos comparó con el
troducción también atribuyó al impe­

nador de la materia narrativa, dentro 
de Amorim en los libros posteriores

Estas similitudes se desvanecen si

meros y aun torpes ejercicios litera-

afán artístico que movió originalmen-

Esas calidades artísticas reaparecen en
— su iioro postumo uos pajazos y los 

pintoresco y por hombres, colección varia de páginas so. desmayado. __
Tanto su lenguaje como el ritmo 

narrativo, la amplitud concedida a las 
descripciones, el tono de evocación y 
la selección temática, pueden resultar 
sorprendentes al lector de Montara-

veces edulcorada, un tra-

una total transposición
las calzar en la dimensión artística a 
que se aspira. En los últimos años 
Amorim buscaba una superación de 
los límites del neorrealismo en que 
había construido sus principales li-

nativo que se había producido en el 
siglo, suficientemente informado de 
las nuevas corrientes, buscó una nue-
cerbación expresionista (Corral abier­
to), de la distorsión de los criterios 
de verosimilitud (Eva Burgos), de la

hombres). No siempre fue feliz e in­
cluso podría discutirse si estaba ca­

el mismo tono conversacional aglutina

tética que demostraba su inconformis-

románticamente una historia 
mejor ejemplo del libro, su cuento 
“El mayoral”, donde la estampa está

neza y observaciones de deliciosa 
acuidad intelectual.

escritor dotado, para encontrar nue-

de adecuación de un creador a nue­
vos estilos o porque los temas en sí

nostálgica y libre que lo mueve, y de 
la aplicación a las cosas deliciosa-

observación de los pájaros. Es el mis-

sea cuando hablaba del pasado. ¿Es 
imaginable que lo utilizara para ha­
blar de los rancheríos? Amorim no

a la impericia actual del autor, i^l 
a una actitud ambigua que ya se 
en su colección de poemas. Rodrigue 
Castillo asumió las más viejas c» 
signas de la poesía gauchesca, m 
lamentos, su rebeldías, injertándola 
una imaginería procedente de la p>

borde grotesco con que cierra Corral 
abierto. ¿Esta posibilidad es fructí-

^- Ejercicios narrativos
Un escritor joven, que con su libro 

de poemas gauchos, Grillo nochero, 
alcanzara notoriedad, ha abordado por

una colección de cuentos donde tra­
baja una dirección pariente: Entierro 
de carnaval de Osiris Rodríguez Casti­
llo. El cuento que da título al libro 
trata de superponer una denuncia so­

una grotesca y arbitraria figuración 
carnavalesca. Lentro del costumbris­
mo impregnado de espiritualidad dos- 
tolevskiana, Espinóla había abordado
sutileza admirable.

Rodríguez Castillo, que todavía
De estos cuatro ejemplos, dejando 

de lado la actitud artística de Amo-

> N arracione*.

apreciable de lorquismo— y una coa. 
vicción ideológica que quiere ser nu?

vanamente las quejas contra «1

cas de la vida del campo (sus tita 
del libro de Bonavita). Esta actitud 
se tipifica en las páginas iniciales d» 
su libro puestas a modo de prog>' 
ma: “Somos iradicionalisias milijjj.

Sus cuentos están ajenos a la nu­
trición folklórica verdadera que enri. 
quece las páginas de Da Rosa -y 
también es ajena su poesía donde ■ 
percibe la tradición escrita de la poe­
sía gauchesca más que la tradición

durmientes”— una incapacidad para . 
entender dinámicamente, a la manera 
¿e Gravina, las salidas posibles de 
una afligente situación social. Siendo 
un autor de amplia repercusión, sólo 
proporciona a sus lectores motivos 
reiterados de queja, justificativos a 
pi desacomodo, en definitiva una acti-

ponderse a una distorsión expresio. 
nista de la realidad concebida como 
buen vehículo para traducir el espí­
ritu rebelde e inconexo que la anima.

En el plano estético que nos pre­
ocupa tampoco encontramos un acen­
to auténticamente novedoso y vemos 

I al autor demasiado preocupado por 
¿justificar su cultura y poco dispues- 
¿ to a la elaboración artística, viva. 
| original, de sus cuentos.
• ^ En definitiva

ción de la naturaleza, nos quedan las 
dos posiciones contrastadas: la de La 
Rosa sumergido en la vena folklóri­
ca, consiguiendo una felicidad expre- I 
siva que no llega a consolidarse en 
formas tensas, originales, propias, ani­
madas de su presencia orientadora, y 
la de Gravina cuyo realismo crítico 
conscientemente orientado no se aden­
tra en lo que es un deber de sus pre­
supuestos estéticos: la aprehensión 
desde adentro, de la realidad, de sus 
modos individuales, poderosos. Ambos 
manejan, con distintas urdimbres, 

■ convenciones, lo que puede ser legí- 
; timo en el arte, si corresponden a una 
■ invención homogénea: aquí son más

exactamente debilidades y exigir más

faltando es la visión original, amplia 
y compleja, que abarque sus contra­
dicciones, las verdades, los persona- 

naturaleza. el destino, dentro 
Ita ambición es-
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. uo Que empica Amorim en este libpp
Pagina depende rigurosamente de los temas


